
N otas C aleuchanas

A N  P A S A D O  quizá cerca 
de  diez años desde  que un 
distinguido oficial de la A r­
m a d a  de jó  la Institución por 
una  afección card íaca  que 
lo imposibilitó para  conti­
nuar  en el servicio. Se fue 
a  en fren ta r  la v ida civil con 
40 años de edad  y com en­

zó p o r  buscar em pleo . H a b ía  sido torpe- 
dista, d e  m o d o  que por  su especialidad 
le era  difícil en c o n tra r  algún cargo que 
se a c o m o d ara  a sus conocimientos p rofe­
sionales, que p o r  lo d em ás  eran  óptimos. 
D o n d e  go lp eó  las puer tas  se le d ec ía  que 
estaba  pasado  en la edad, pues se necesi­
ta b a  g en te  m ás jo v en  p a ra  el cargo  que 
se ofrecía. Se desem peñó  al fin com o di­
bu jan te  en una oficina de ingenieros, con 
una paga  modestísim a, y poco  tiempo des­
pués com prend ió  que se le estaba arrui­
n a n d o  la v ista ; p e ro  d e b ía  seguir en el 
t r a b a jo  p o rq u e  su escasa pensión  no le 
p e rm it ía  ab a n d o n a r lo .

a l re d e d o r  de

U n d ía  se tropezó  en "El Caleuche" 
con un viejo amigo de  toda  la vida, com­
p a ñ e ro  de  curso en la  Escuela  Naval y 
que  se h ab ía  re t i rad o  v o lu n ta r iam en te  del 
servicio s iendo m uy  joven , p a ra  t r a b a ja r  
en una p ró sp e ra  em p resa  p res id ida  po r  
un  p a r ien te  cercano.

L uego  de  los recu erd o s  d e  rigor, de  la 
Escuela Naval y los t iem pos de p e rm a­
nencia  a b o rd o ,  el am igo  d e  m arra s  le 
p ro p u so  irse a t r a b a ja r  con él, pero  sin 
consu lta r  con  su parien te . C u a n d o  lo lle­
vó a su presencia, el jefe máximo, con to­
d a  cortes ía  le p re g u n tó  p o r  su edad .  Al 
conocerla , b o r d e a n d o  los 50 años, no 
cam b ia ro n  las b u en as  m aneras , pero  sí el

ceño del jefe, quien con toda amabilidad, 
le manifestó la misma monserga de que 
la persona que se necesitaba debería  ser 
de muchos menos edad. Se volvía a re­
petir  el p rob lem a de los años, que, si en 
algunos casos es un im pedim ento  serio, 
en la m ayoría  no lo es, especialmente si 
el empleo ofrecido es de carácter seden­
tario y precisa casi exclusivamente de ca­
pac idad  intelectual.

El amigo, de frau d ad o  por  la actitud 
de su pariente, no cejó y buscó con tesón 
d o n d e  colocar a su com pañero  y por fin 
halló un puesto que requería  de mucha 
experiencia, especialmente diligencia y 
dones de m ando.

El mismo fue en persona a p roponer  a 
su am igo y com pañero , aduciendo  que era 
el hom bre  indicado p a ra  el puesto : una 
gerencia importante. Se le contestó, co­
nocida  la e d a d  del postulante , el grado  
de  su retiro, com isiones d esem peñadas  y 
otras cosas, que del postulante no se du ­
d a b a  en ningún instante de  su experiencia 
y capacidad, pero que éste se había  reti­
rad o  con un g rado  sin la suficiente repre- 
sen ta t iv idad  p a ra  el puesto. S iem pre  la 
cuestión de la edad. En efecto, el intere­
sado  ten ía  ya m ucha e d a d  p a ra  el g rado  
con el cual se retiró y ese grado, no obs­
tante  su capacidad  indudable, era de p o ­
co peso p a ra  su e d ad  actual.

Palos  po rque  bogas  y pa lo s  p o rq u e  no 
bogas. La idoneidad  de la persona que­
d ó  siem pre  su p ed i tad a  a su edad ,  que fue 
considerada  muy alta, cuando  en la reali­
d a d  a los 50 años un h o m b re  está, en la 
m ay o r ía  de  los casos, en p lena  facultad  
de raciocinio y pud iendo  rendir  excelen­
tem en te  en cargos  que le son afines.



REVISTA DE MARINA

Conocidas las gestiones de su gran ami­
go, el oficial a que nos referimos las agra­
deció deb idam en te  com entándo le  que ya 
desde  hacía años estaba hab ituado  a esta 
contingencia. La situación financiera no 
tenía otra a lternativa de m ejorar  que un 
beneficio de las pensiones, ya bastan te  
m erm adas  por  los tributos legales. Q ue 
ya no esperaba sino vivir de los im borra­
bles recuerdos que conservaba de su per­
manencia en el servicio y que no se preo­
cupara más de él por cuanto se sentía fe­
liz de  haber pasado  por las aulas de la 
Escuela Naval. “Si fuera posible — de­
cía—  volvería  a esa Escuela donde .se  nos 
inculcaron tantas virtudes y estaría llano 
a pasar por la ducha fría, los plantones, 
alguna que otra  expulsión de  clases y los 
consabidos dom ingos sin salida p o r  falta 
o po r  notas, porque me cabe el orgullo 
de haber pertenecido a las filas de la Ar­
m ada, la misma que se llenó de  glorias

en la guerra y la misma que ha prestigia­
do al país con sus n o tab les  t ra b a jo s  y su 
obra  de bien público.

H oy veo con particu lar  orgullo có­
m o se habla  de  la M arina, de  su esfuerzo, 
su honestidad  al obrar ,  de  su espíritu  de 
sacrificio. No, hom bre , te ag rad ezco  tu 
grandeza de alma, tu com pañerism o  e jem ­
plar; pero ya es ta rde  para  seguir buscan­
do traba jos  en la v ida  civil. En rea l idad , 
los años pesan y cada  cual debe  con fo r­
marse con  su suerte. P o r  lo dem ás, m e 
siento realizado, po rque  si po r  en fe rm e­
dad  no pude  llegar a los puestos de m a ­
yor responsabilidad  en la M arina, p o r  lo 
m e n o s 'h e  log rad o  que dos  de  mis hijos, 
mi propia  sangre, vale  decir, yo  mismo, 
cursen hoy  en la Escuela  Naval, d o n d e  
aprenderán  patriotismo, d ign idad , p u n ­
donor, am istad  im perecedera ,  a b n eg ac ió n  
y sacrificios, lo que requ ie re  s iem pre  de  
sus hijos un país  que se p res t ig ia“ .
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